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facciones caso de que estas «a disper-
sen. 

L. N. 

J U R A D O . 

¡Sesión del «lía 27. 
A las once empezó la aesion para ver 

y fallar la causa segni la en e¡ Juzg-ado 
da primera instancia de Velez Rubio con-
tra Manuel Moreno Lopez (a) Rubito, so-

• bre homicidio en la persona de Manuel 
Arjona Martínez. 

Despues de hecho el sorteo entro los se-
iíores jurados presentas y habiendo sido 
recusados 'los 35 primer«, quedaron 
elegidos los doce siguientes: 

D. Cándido Tortosa. 
9 Antonio IribarneBeloy. 
» Luis José Gaietti. 
» Enrique Martínez Alonso. 
» Juan Lirola. 
» Manuél Leal de Ibarra. 
» Juan Candela A'fonso. 
» Manuel Sevilla Jurado. • 
» Ramon Pastorfido. . 
» Luis Terriza. 
» Francisco Montoro Robi. 
» Joaquín Nin de Oardona. 
Dada lectura.de los artículos que pre-

viene la ley, fué concedida la palabra al 
ministerio público para formular la acu-
sación, empezando á relatar minuciosa-
mente el hecho y despues de varios ra-
zonamientos-concluyó por reconocer que 
Maiu*el Moreno Lopez era autor de ho-
micidio, sin.circunstancias, atenuantes, 
agravantes, ni eximentes de responsa-
bilidad criminal. 

Concedida la palabra al abogado de -
fensor D. Teobaldo Fernández, «ste des-
pues de un brillante exórdio,' relató los 
hechos manifestando que estaba confor-
me en que su patrocinado era autor del 
delito'de homicidio,-pero con las circuns-
tancias eximentes del caso 4.° del art. 8.° 
del Código penal, afirmándolo así ep sus 
conclusiones, despues de haberse hecho 
cargo, y rebatir uno. por uno, con bas-
tante lucidez los argumentos espuestos 
por el ministerio público. 

Despues de resumi r el SivPresiden te, 
coa la claridad y sencillez que acostum-
bra, formuló las preguntas á que había 
de respon ler el ' jurado suspendiéndose 
por algunos minutos la sesión. 

Reanudada esta, el presidente del Ju-
rado leyó el veredicto declarando que 
Manuel Moreno Lopez era autor del deli-
to de homicidio bíti circunstancias ate-
nuantes, 'agravantes ni eximentes de 
responsabilidad criminal. 

Concedida de nuevo 1« palabra al mi-
nisterio público, pidió que se condenase 
á Manuel Moreno Lopez á la pena de re-
clusión pór tiempo de 14 años, ocho me-
ses y un dia, con la accesoria do inhabi-
litación absoluta temporal en toda su es-
tension, al abono de 1500 pesetas por in-
demnizaron á los pvlres del .difunto 
Manuel. Arjona y al pago de todas las 
qpjstas procesales 

El abogado defensor pidió que la pe-
na que debía imponerse á su defendido 
era la de 12 años y un día de reclusión 
temporal, según se prevhne en la regla 
4r.& del artículo 82 del Código. 

Dictada la sentencia se confirmó la 
petición fiscal, levantándose l a sesión á, 
las tres y 2 ) minutos. 

Sabemos que está es la última causa 
qua conoce enaste trimèstre el tribunal 
(Tel jurado, p1 cual, gracias k su recono-
cida ilustración é imparcialidad ha admi-
nistra lo recta justicia, máxime cuando 
la Sección de Derecho no ha evitado tam-
poco medio alguno para que losjurados 
formaran una idea exacta de los heShos 
constitutivos del sumario, esplicando ál 
mismo tiempo con la mayor sencilléz y 
claridad la doctrina jurídica de que sé 
valían las partes, por lo cual no conclui-
remos estas líneas sin dar á dichos seño-
ras la mas cumplida enhorabuena por su 
rectitud é ilustración, (así como se la da-
mos al representante de la ley Sr. Fore-
ro, y al Secretario Sr. Vázquez, quo coa 
tanta claridad dió cuenta del hecho del 
sumario, redactando con la mayor faci-
lidad el acta de esta última sesión. 

' v C A R T A S DEL N O R T E . 

Dice El Imparciah. 
Por un lamentable olvido, sin la 

menor duda, nos remite nuestro que-
rido amigo y compañero Sr. Araus 
una carros ponenc ia , ú la que faltan 

las tres primeras cuartillas, y por 
consiguiente la fecha, quo suponemos 
sea del dia 23 . 

No obstante, sin vacilación de 
ningún género insertamos la intere-
sante narración que hace desda la pa-
iabra misma con que nuestro compa-
ñero comienza la cuarta hoja. Dice 
asi: 

heridos, cuando no ha-
ya salido de los almacenes de la ad-
ministración mili'ar, ni una sola bo-
tella de vino de lujo, ni una sola pren-
da de las que pueden abrigar en su 
viaje el aterido cuerpo de un conva^ 
leciente, ni un cigarro de^res cuartos. 

En corroboración de esto pudiera 
citar algún caso ocurrido hoy mismo 
con un oficial herido que habita en la 
calle djj San Francisco, ei cual habia 
mandado pedir hilas á. la administra-
ción, sin que esta haya podido dárse-
las porque no llevaba el vale del mé-
dico militar que le asiste, cosa impo-

nible en este caso, porque se halla 
encargado de la- curación uno de los 
módicos dé la villa. Escuso decir que 
el oficial tiene ya en abundancia cuan-
to le hacia falta. ¿Qué médico hubie-
ra también prescrito, para el bravo 
brigadier Minguejla las sopas, vinos y 
otros efectos imposibles de hallar en 
eata agotada villa, y que tuve el pla-
cer de ofrecerle? ¿Cómo se hubiese atre -
vido nadie á pedirá la administración 
dos botellas de vino de Bordeaux para 
un herido en buen estado de cura-
ción? 

Y sin embargo, cuando el. j óveny 
bravocapitan de artillería D. Ricardo 
Pascual de Quiiato, esmeradamente 
asistido en la casa dp D. Máximo Goi-
coeria, supo quo,entr.e: los donativos 
habia algunas botellas de aquel vino, 
me indicó el placer con que recibiría 
una de ellas* que á ningún precio era 
posible hallar en Castro, y.yo le tuve 
mityor en proporcionar al distinguido 
capitan efcta satisfacción, solo com-
prensible para el que conoce Jas priva-
ciones de una campaña y debo de-
cir, de paso que los jefes y oficiales 
heridos que aun residen en esta ade - . 
lantau rápidamente su curación, fue-
ra de tres de ellos cuyo estado, sin 
inspirar temores, no deja de ser gravé. 
Él brigadier Minguella mejora.mu-
cho apesar de lo terrible do su herida, 
que le ajravesó casi por el costado 
derecho alojándose la bala en los mús-
culos dorsales. 

Verdad es que ha tenido la suerte 
de encomendar su , asistencia médica 
al jóven módico del. batallón de caza-
dores de Ciudad-Rodrigo Sr, Alba, de 
quien solo diré qüa es buscado para 
todas las operaciones, y que se mult i -
plicó desde los primeros momentos pa-
ra prestar sus conocimientos y su ha-
bilidad quirúrgica á cuantos de ellos 
necesitaban. Mucho podría decir, en 
elogio de los facultativos que se b a -
ilaron en el campa de batalla el dia 2 5 . 
de febrero. He sabido detalles que hoa-
yan al cuerpo, y es -lástima que sus 
esfuerzos no pudieran ser inmediata-
mente secundados'en Castro-Urdíales, 
por falta .del personal que .despues ha 
venido.-Todos rivalizaron en celo por 
la asistencia de los heridos y oigo pro-
nunciar con profunda - gratitud los 
nombres de Lujan, Gali, Abbay Somo-
za, verdaderas providencias en aque-
llos días de angustia, sin que los de-
mas profesores quedaran atras en sus 
esfuerzos. 

El 'comandante deBarbastro señor 
Quintero se levanta hace cinco ó seis 

"días, y ya está proyectando su viaje 
acompañado de su cariñosa esposa, 
que voló á BU cuidado y atenúa con su 
presencia los dolores da su curación. 

,, E l capitan de art i l ler íaSr/Qui i í to 
creo que ha abandonado hoy por pri-
mera vez el lecho, y eso que ¡su herida 
fué horrible; Mas de tres .onzas pesa 
el casco de granada que le penetró en 
un muslo, y para cuya extracción fué 
necesario rasgarle las carnes atroz-
mente sufriéndolo el valeroso jóven 
con gran serenidad. Siguen también 
convaleciendo él comandante de Gali-
cia D. Sebastian Rocelde; el capitan 
don Juan García ya puede andar a lgu-
nospasos, apoyado en una dexlas mule-
tas jque debe al donativo de un óptico. 

Además de los citados, ex i s t í an 
ayer todavía en Castro el teniente de 
Puerto-Rico D. Leopoldo Revanel , 

; herido en el cuello. Este bravo oficial 
ha deludo marcharse ya . , 

. Capitan d e ^ a n Quintiq . I).* José 
;García, herido en; la ingle i derecha. 

. Alférez de Gerona-don Juan Aran-
j da," heriuó-en ei pécho.-y co?n!ia'' bala 
: todavía dentro. " ! ; . V ' > 

Alférez de Barbastro.D, Francisco 
Martínez, herido en la pierna iz -
quicrda. , .: 

Capitán graduado de Gerona don 
Pablo Fernandez, con dos l e r i das , un a 
en el hombro derecho y otra en el 
codo. • 

Alférez de Castrejanfci D.- Francis-
co Quevédo,'herido en él rciuslo dere-
cho; y por «ierto que este jóven, cuya 
fisonomía es ,una de las mas espresivas 
que yo he visto, debe su curación á su 
sangre fría, pues á no haber pedido 
que sobre el mismo campo de batalla' 
le extrajeran la bala con un mal ins -
trumento, es posible que hubiera per-
dido la pierna y quizá la vida. 

Alférez de Sevilla D. Manuel Te-
llo, herído'eri una ingle. 

Alferez de Albuera D. Alfonso 
Garcíp, lleno;de contusiones, por ha-
berse despeñado al subir el Man tres. 

Y otros cuyos nombres no recuerdo 
en este momento^" algunos de los cua-
les están á punto de marchar á" conva-
lecer al seno dé'sus familias. N o hay 
para qué decir que he visitado á cuan^ 
tos he sabido que continuaban aquí, 
poniendo á s u disposición los donativos 
encomendados á mi cuidado. 

Nunca pudieron tener mas rápida, 
digna y conveniente aplicación las bo-
tellas de Jerez, Tinti l la, Rueda ; y 
otros vinos delicados tan apropósito 
para las convalecencias y que; todos 
han estimado: como testimonio del 
grande aprecio del pueblo de Madrid 
hácia el ejército. :: : .. 

Sin esperar á los donativos que se 
hal lan en Santander, ó en camino para 
esta, todavía tengo en mi poder:: un 
número regular de botellas para sat i s -
facer necesidades dé la misma índole 
que ocurran. -

Desgraciadamente no se harán, es.-? 
perar. . . ¡ ¡ ; ;. 

E n vísperas de darse,una bata l la , 
ya supondrán que todos mis afanes, se 
dirigen á prevenir cuantos recursos 
sean necesarios, en ei primerunJpnientp 
para atender á los heridos. Mañana 
llevo á So morros tro 4 0 0 cajas que he 
preparado con ,toda clase de afectos,, e&-
pecialmente de aquellos que p u e d e n 
servir de gran utilidad á los. heridos, 
tan luego como sean recogidos del cam-
po de batalla.Merced á los.esfuerzos de 
la administración y la flanidací y ¡al no 
des reciable auxilio traidq.po,re.Í jiefíor 
Marina tenemosya c^rcajde 7Q0 Qa.mas 
preparadas entre Somóypostro, MÚÍ-
quiz y Castro, y sóame líojto decir con i 
esté motivo que. á El Imparcialm de-, 
be el que de esas 7 0 0 camas, 3 3 0 estén ¡ 
levantadas del suelo. l i é aquí como se'; 
ha heolio la distribución. ; 

E n el hospital de San .Francispo! 
hay 4 4 tablados de Us c o a s t n i d o s aqúi; 

por mi órden* y cuatro camas de 
hierro. 

En el de Santa Clara y el Teatro, 
51 tablados de los nuevos, 2 3 "de los 
traídos de Madrid y una cama de 
hierro. • . 

En el del Cármen 5 7 camas de 
hierro, además de 5 mutiladas en el 
viaje, 33 catres de tijera y 22 tabla-
dos de Madrid. 

En el. de la Guardia civil , cinco 
tablados nuevos, y ocho de los de Ma-
drid.'-'' " ' 

E n Musqui^ 50 catres dé tijera." 
. E n Somorrostro 2 0 . ,de". la misnu* 
clase. • ..... . .. 

D® los colchones enviados por con-
ducto de El Ivripàrciàl,¡ seis- con sus 
correspondientes ropas, se Maridaron 
á Muzquiz, l ó hay;,en Santa. Clara y 
los restantes ee .haa dejado en el Cár-
men, destinándolos para las camas de 
ónèiaìés. Seis catrés-tijéras y tablados 
han sufrido gran desperfecto y hoy por 
hoy no son.utiliz.a3o8. ^ ; - - • 

Por muchas que sean Jas bajas,' 
resultado del primer encuentro, es de 
suponer que estos 'preparativos seráa 
suficientes á U m a r las necesidades de 
los heridos. Respecto á la Alimenta-
ción de ios enfermos1 y material qui-
rúrgico, lo hay en „abundancia coa-
venientemen te.distribuido.; 

Después de llenar las bolsas de los 
regimientos, y los-repuestos del par-
que sanitàrie con las hiláis, vendajes, 
bálsamos, extracto de carne Liebig y 
frascos de árnica entregados por e| 
pueblo de Madrid, todavía .tenemos 
depósitos en los hospitales de aquí y 
de Somorrostro y Muzquiz; No así de 
drogas y materias farmacéuticas, de lo 
cual se nota una' gran escasez así en el 
parque sanitario como en las farma-
cias del pueblo. L l a m o sobre esto la 
atención del señor director de Sani-
dad. ;; ' 

Las enfermedades han decrecido 
mucho e n el ejército por el número de 
enfermos, pero en cambio han aumen-
tado en intensidad. .En Santa Clara 
hemos tenido durante los cinco últi-
mos diás cuatro defunciones, tres de 
ellafc á consecuencia de; fiebres tifoi-
deas. Sólo por. la esqaisita vigilancia 
que allí se tiene, ha podido evitarse 
que esa terrible enfermedad adquiera 
un carácter mas general , All í haca 
verdaderos prodigios de abnegación y 
da santá caridad el profesor' de instruc-
ción primaria D. Pedro. "Alesanco, á 
quien no me canso de admirar. Tiene 
además por auxil iar a l . conserje do 
fortificaciones de esta vi l la D . Rafael 
Rodríguez, que l e seèunda admirable-
DQ¿nte én^ej . c u i M d lps enfermos y 
distribucíon de jos ali mentos. 

i tei igo. j a , esperanza ..de que . en lo 
sucesivo será todavía menor el núrae-
bo dé e n f e r m ^ f Q M è " , e l soldado 
tiene ráeion de carné "fresca, p u e s ayer 
l legó á-Somorfostrovla p r i m e r remesa 
de ÓO reses, á lo.^paf htfy que agregar 
él café y víbó que. e'mp'ezàrà á distri-
buirse inmediatamente. v 

Esta tarde he tenido la grata sor-
presa de hallar en"el muelle al tiempo 
de desembarcar —del Cuatro Amigos, 
á los miembros de la comision encar-
gada de recibir i o s restos del inolvida-
ble Olózaga. Los he l levado á mi hu-
milde alojamiento dóiíde han desoafl" 
sadoialgunos instantes en . qnion de^ 
gobernador d e i a provincia, señor Ja-
lón, que les aeorapáfiá, £ las cuatr0 

hau .saHdo para el «ampamento, d9 

dond^ ie^esperamos á las diez. Presu1* 
mo que se.embarcarán esla misma no" 
che en el vapor que les espera para 

regresar á Santander. Aunque quisie-
ra^ no .podrian hallar ; aquí aloja-
miento. Los 8 , 0 0 0 hombres de la co -
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